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E L  P É L E - M É L E

E sle  es  un recuerdo de mi juventud. Para 
e v ita r le  a l iec to r la  m oles iia  de fija r su 
atención en m i insignificante person », hu­
b iera  podido poner e l re la to  eo boca de un 
héroe  im aginario; pero m e ha parecido que 
así p erdería  e l acento de verdad que p rec i­
sam ente constituye su único m érilo , y aqu e  
los hechos pasaron rigurosam ente como 
voy  & contarlos.

N o pretendo que m is jóven es  am igos, le c ­
tores del PéU-M éle, tom en nota de la  receta  
con ánimo d e  segu ir sus prescripciones; 
pero s í que se hagan cargo , por m i e jem plo, 
de que la  presencia d e  espíritu y ... d igam os 
la  palabra, e l tlu p é », son preciosos aux ilia­
res  en lodo esam en.

En aqu el tiem po (¡ah , cuán le jos  esta ya 
de m í, pues ocurría 'en 1884!) m e preparaba 
yo  para e l ingreso en la  Escuela Naval. 
Como no debía presentarm e hasta e l año 
sigu iente, dióm e la  oijurrencia— para hacer 
a lgo  en aquel curso— de pasarm e bach iller 
en ciencias. El d ip lom a dcl bachillerato no 
lo necesitaba para mis estudios, pero los 
dos exám enes e ra n 'á  poca diferencia los 
m ism os, y luego, dec íam e... e s lo  podrá s e r ­
v irm e para io sucesivo . En todo caso, de no 
hacerm e bien, tam poco ha depei'judicarrne

P resen lém o en a Facultad de Besanzón.
Mi preparación había sido poco severa. 

F iaba algo yo en  rol suerte y sobre todo en 
m i «fu e rza » en m atem áticas; pero m e in ­
quietaban dos cosas; la física y  la  quím ica, 
de que no sabia ni una palabra, y e l latín.

De las dos prim eras m aterias no ex igen  
grandes conocim ientos en  la  cN ava l», y , en 
lo  que d ice á los autores antiguos, sólo c o ­
nocía yo i  V irg ilio , cuya Eneida  m e sabía 
cas i toda  de m em oria.

L le g ó  e l frran día. Era m i prim er exam en 
serio , y  hallábame bastante emocionado. 
Luego, corrían ya entre los exam inandos mil 
chism es é historietas d e  los  exam inadores. 
A  és te  le  daba por desconcertar á los  in for­
tunados pacientes, ¿qu ienes torturaba ante 
e l n egro  cuadro... ¡in feliz del que se  pre- 
sentóba tím ido!; otro , a l contrario, sonreía 
s iem pre con e l más benevolente a ire  del 
mundo, hacía continuos m ovim ientos de 
aprobación : «¡M u y  b ien , perfectam ente, 
am igo m ío !», y , socarronam ente, e l m aldi­
to , os apuntaba una nota deplorable. En fln, 
e l v ie jo  catedrático L ... e ra  feroz, ferocís i­
m o; su severidad  rayaba en lo increíble. 
B a jo  su lápiz, los  ceros, aquellos terrib les 
cero s , de los cuales basta uno solo para 
m o tiv a r la  exclusión, alineábanse im placa­
b les !... Sentí q iie  m e espeluznaba hasta la

' r Í Í h &

ra íz de los  cabellos... ¡Ah, e l latín ... e l la ­
tín !... , ,

L a  prim era parle  de l exam en, es  decir, 
la  escritura, no fué d e l todo m al. Quedé 
aprobado.

Faltaba la  oral.
Véom e todavía  ante la  p izarra , con el 

trozo  de yeso  en la  mano que oprim ía entre 
los dedos hasta c lava rle  las uñas, sin que 
alcanzase á hacerle dibujar un aparato... 
que ignoraba en absoluto.

El profesor acababa de decirm e;
— Descríbam e usted e l gas  de l alumbrado.
Reuniendo toda m i ciencia, log ró  decir 

por fin;
—  E l gas del alumbrado... e l gas  se hace 

con hulla.
—  Está bien; describa usted ahora e l apa­

rato .
¡A y  d e  m il P o r  más que llam é á formación 

todos m is recuerdos é  intentó rep resen tar­
m e en la m en te una figura de m i tratado de 
F is ica  y  Q u im ica , relacionada con  la  fabri­
cación de aquel fluido, no encontré nada... 
nada enteram ente. Con m i pedazo de tiza 
trazaba en la  p izarra  una y  otra chim enea, 
borrándolas sucesivam ente —  para  ganar 
tiem po — com o descontento d e  mi dibujo 
{reco rdaba  de un m odo va go  que debía ha­
ber una combustión d e  hu lla); p ero  nada se 
m e ocurría.

L a  sala estaba, llena de candidatos y  de 
curiosos. De una parte , había los  li<^eístas, 
y d e  la  otra , nuestros riva les , los  alumnos 
d el co leg io  cató lico . Estos se regocijaban 
d e  v e r á  «u n o » del lic eo  «fastid iado », y  no 
hay que decir s i yo  lo  estaba. Hasta m í lle -  
Raba e l rum or de las risitas contenidas, 
llenándom e de rab ia  y d e  vergüenza.

En fin, e l profesor tuvo piedad de mí, y 
decid ió sacarm e del a to lladero haciéndo­
m e otra pregunta, á la  que respondí ni 
b ien  ni m al, lo justo para  ev ita r  e l funestí­
s im o cero . Lu ego  pasé á otra sa la .

Todo el mundo m e sigu ió. Querían darse 
s i  gusto d e  verm e balbucir incoherentes 
d isparates y  gozarse en m is apuros.

P ero  entrábamos en e l exam en de  m ate­
máticas, y  entonces... ;ah !en tcn ces  fué la 
m ía. Y a  he m anifestado que las m atem áti­
cas eran m i fuerte, y  procuré tom ar un bri­
llante desqu ite. p;i profesor estaba m aravi­

llado, estupefacto... ya  no se 
re ía  ahora la  concurrencia. En 
la  sala no cabía un a lfiler, p ero  
reinaba en  e llá  absoluto s ilen ­
cio, interrumpido sólo por mi 
voz  enunciando los  problem as, 
reso lviendo las ecuaciones, in­
dicando soluciones d iversas , 
deduciendo consecuencias . . .  

¡N I  yo  m ism o m e con oc ía !...
Term inó e l exam en entre grandes ap lau ­

sos. El pro fesor m e fehcitó... y  yo  m e fui á 
tom ar un aperit ivo  bien ganado.

Había term inado la  tarea  d é la  mañana. 
Hasta aqui, todo iba bien: la  fís ica  y  las 
m atem áticas sobre todo m e habían dejado 
en  muy buen lugar. P e ro  fa ltaba salvar e l 
esco llo  de l latín.

Algunas horas m ás tarde m e encontraba 
ante e l terrib le catedrático L ...  Era la  ú lti­
m a prueba.

Sentado frente á él, a ! otro lado de la  m e­
sa, recub ierta  de l v e rd e  papel adm inistra­
dor, respondí a lgo  m aquinalm ente á sus 
preguntas...

L a  literatura, las li^nguas v ivas  íhab ia  
escogiiio  el ing lés ), esto no iba mal. Pronto 
pasaríamos al latín , y aleccionado por los 
exám enes preceden tes, contem plaba las
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V

E l  Ca r a c o l . — M í  m u je r  m e  espera  
a llá  a r r ib a . T e n g o  p risa  p o r  l le g a r ,  p ero  
es toy  m u y  can sado ... F e lizm e n te , s e  m e 
ocu rre  una id e a ...

.E n  d ie z  h o ra s , ju s to , p o d ré  l le g a r . . .

L a  s e ñ o r a  C a r a c o l .— ¡B ra v o , a m igo  
m ío ! L le g a s  á  la  h ora  ju s ta .

E l  Ga b a c o l . — lO h l ¡p oco  m ér ito  t ie ­
n e ! [H e  u t i l iz id o  e l ascen sor!

Un óptico enseña á un cabailero  unos 
enorm es gem elos  de teatro , poniéndolos 
por las nubes.

Se le  caen los  gem elos, y  e l caballero le ­
vanta e l p ie  y  da un grito .

—  ¡Me ha hecho usted v e r  las estrellas!
 Eso le  probará á usted, caballero , la

bondad de los  crista les —  rep lica  e l óptico 
sonriendo de satisfacción.

Un individuo lee  á su m ujer e l discurso 
que ha preparado para pronunciarlo en una 
Academ ia .

De pronto se  interrum pe y  d ice á su e s ­
posa:

— P ero  si no m e escuchas...
— No es  verdad , porque estoy  muy atenta.
—  Como veo  que bostezas...
—  Pues eso prueba que te escucho.

Un conferenciante se  presenta en casa de 
Lebaudy, e l futuro em perador africano.

—  ¿Qué desea usted? —  le  pregunta éste.
—  Que m e lle v e  usted en su próxim a e x ­

pedición.
—  ¿Qué títu los tiene usted para  hacer esa 

solicitud?
 Que estoy acostumbrado á fft‘edii?ar en

desierto.

—  ¡Q ué b ie n  m e  h a  sen tado  es te  p ase íto  m a tin a l p o r  lo s  
v e rd e s  c a m p o s l.. .  P e r o  e s  e l caso  qu e  ten go  e l  e s tó m a g o  en  
lo s  ta lo a e s ...

. . . ¡ y  los  ta lon es  en  e l e s tó m a g o !.. .
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E l  L a d ró n  (qu e  está en  acecho].— ¿Ves? 
¡ya  te decía yo  qué hablabas demasia­
do a llo l ;No has oído! Ahora  va e l c on ­
serje, en ausencia del dueño, á buscar á 
los gu indillas.

E l  Co m p a ñ e r o  l a d r ó n . —  N o te in ­
qu ietes por eso. Ocúltate debajo de la 
mssa.

—  Con una trom peta  de Ja que su pri­
m o ciertas pie7as, e.stacaja de c igarros  y 
un pagúele  de cÍRarrillos, añadiéndole 
adem ás una m iajita  de ingenio, cons­
truyo un fonógratb que para sí qu isieran 
muchos aficionados. Ahora, con arro jar 
á  un lado los demás objetos y  ocultarnos 
d e b ijo  de la mesa cantando una ro- 
m aoza sentim ental, asunto concluido.

E l  G u in d il l a  a l  Co n s e r j e . — ¿Pero 
dónde tenia usted la c a b 3 ia ,  hom bre de 
Dios? ¡Qué ladrones n i qué niño m uerto! 
¡No v e  usted que los vecinos han dejado 
cuerda al fonógrafo y éste canta que se 
las pelal ¡Vám onos, vám onos!

—  ¿Sabes qué dice tu fu turo yerno? Pues no te escasea los 
elogios, y  afirm a que, adem ás de un perfecto caballero, eres 
e l hom bre más am able y  jo v ia l de l m undo.

E l  Sl'EGRO r ic o . —  ¡Q ué excelen te m uchachol P e ro  lo 
qu e  no d ice, aunque lo  piensa, es lo  jo v ia l  que é l se pondrá 
e l d ía  e o  que yo m e re t ire  de este mundo, y  en tre m i h ija  
en posesión ds m i fortuna.

Patatas  «sau tées »
La  tía  Mantecosa,
Pringosa  y  sudorosa,

A l  saltar las patatas v e  visiones.
Pues m ira  en las rodajas estampadas, 

Cual s iem pre acongojadas.
Las caras de sus huéspedes hambrones.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  M e n d ic a n t e . — Señora, m u é v a le  á usted á  lástim a... 
no soy un m endigo o rd inario , sino un...

L a  S e ñ o r a . —  ¡Basta, basU : sé de m em oria  lo  que va  
usted á con tarm el... conque no insista, porque esas historias 
ya  no cuajan. Va usted á dec irm e que e jerc ía  honradam ente 
e l com ercio, que tenia usted un cajero m odelo de probidad, 
a l cual d ió  usted su h ija  en m atrim on io, y  lu ego , de repente, 
la  abandonó huyendo con  su dote y  con la  fortuna de usted... 
vam os, ya  le  he dicho que m e tengo sabido y  resabido el 
cuento... conque no se m oleste en  re fe r írm e lo .,.

E l  M e n d ic a n t e . — iOh, señora !... p o r favor, ruego á us­
ted que se s irva  rep e tirm e  esa h istoria, pues qu iero  grabarla 
en m i m en te; no es ésta la  que yo  quería  contar á  usted; 
pero la  que m e ha re fer id o  es mucho más in teresante...

E l  D o c to r-— A  fuerza de beber ajenjo, lo  qu e  hace usted 
e s - em brutecerse y  perder la  m em oria ... Cuando la  tenga 
usted com pletam ente perdida, entonces se acordará de lo  
que ahora le  estoy diciendo.

—  ¿No sabes que Enrique ha ce lebrado 
sus bodas de oroT

— Hom bre, no es posib le. ¡Si se  casó ayer!
— Pues por eso  m ismo. Su mujer tiene  un 

m illón de duros.

Se hablaba d e  p ies grandes:
— Para  pies enorm es, los de don T im oteo 

—  dijo un andaluz. —  ¡Com o que le  obligan 
á n avegar continuamente!

—  N o  veo  la  razón.
 ¡Porqu e s o n d e  un tam año tan d isfor­

m e, que sólo puede lavárselos eo alta m ar!

Estando un borracho en la  agon ía y  ex ­
hortándole e l cura á que perdonase á todos 
sus enem igos, d ijo  e l moribundo:

—  Sf, padre: perdono á la  N icasia y  á m i 
suegro, a l tío  Cepas que m e robó la  cabe­
zada d e  la  burra... y  que m e den un vaso 
d e  agua.

—  ¿Para qué?
—  ¡Tom a! Para  bebérm ela  y  reconciliar­

m e con e lla .

Cuando las m u jeres no pueden vengarse, 
hacen com o los níOos! ¡lloran !

Cerdun.

—  M ire usted, Catalina: lo  que y o  qu iero 
principalm ente en la  cocina e *  mucha lim ­
pieza. ,

—  A  buena parte  va  usted, señora. Si en­
cuentro más d e  cuatro ó  cinco pelos en la 
sopa, y a  estoy  que m e llevan  los demonios.

—  P ero , hom bre, ¿por qué no paga  usted 
sus deudas? , .

—  ¡Qué qu iere  usted, am igo m ío! yo hago 
cuanto puedo para pagar á m is acreedo­
res ; tom o b ille tes  en  todas las lo ter ías ... ¡y 
nada!

D ecía  una rancia  m arquesa, hablando de 
la  noche de San Bartolom é, en París:

 N o  sé  por qué d icen que fué tan horri­
b le  aquel degü e llo , cuando resu lta  a v e r i­
guado que, en tretan to m uerto ,apenas había 
alguno que otro noble.

Una consulta:
 A  propósito, doctor; tengo  intención de

decid ir á m i m arido á que m e lle v e  es te  año 
á Badén. ¿Qué en ferm edad es  necesaria 
para ello?

Gedeón pregunta á uno de sus convida­
dos:

—  ¿Es verdad  que tiene  usted un ner* 
mano?

—  Sí, señor.
—  ¿Uno soloT
—  s i, señor.
—  Pues no lo entiendo. Su herm ana de 

usted acaba de  decirm e que tiene dos.

En una fe r ia  hay dos vendedores, de los 
cuales uno tien e  muy buena voz  y  grandes 
condiciones oratorias, al par que e l otro 
ca rece  del don d e  la  elocuencia.

El prim ero d ice, repetidas veces:
—  Aqu í, señores, todo es bueno y  d e  p ri­

m er orden. Aqu í se  vende á p recios fabulo­
sam ente económ icos, etc ., etc.

El segundo, renunciando á l a  lucha, se  
Umita á g rita r, de cuando en cuando;

—  ¡A qu í tam bién! ¡Aqu í tam bién!

La  herm osa duquesa de M ..., cuyas fac­
ciones y cuyo carácter no han c a m b i^ o  
desde su prim era juventud, suele d ec ir , ha­
blando d e  su edad:

—  N o  crean  ustedes que tenga  cuarenta 
anos; lo  que ten go  es dos veces  ve in te  años.
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Los  rateros prev isores
—  Suerte hem os ten ido en que no haya perd ido su portam onedas antes de llega r aquí. Si no le  echo un rem iendo al bol­

sillo, nos exponem os á encon trárselo  vac io  e l m e jor día.

Los grandes in ven tos  de « E l  P é l e -M é le »

—  ¡No haya m iedo ya á lo s  robosl De , j
hoy en adelante los forzadores de puer- . . . la  lla v e  en la  cerradura, 
tas serán inm ediatam ente cog idos por e l 
Caza-Rateros, que e l m ism o ladrón d is­
para a l poner...

Nota.. —  Obsérvete que el aparato a¡ düpa<'arse toca el botón eléctrico colocado en el 
techo, con k> cvai produce automáticamente la lu í y la alarma.

L a  escena pasa entre un nigrom ante y  un 
andaluz:

—  Diga o s lé , zeñor, ¿es su m ercó e l que 
ac ierta  toas las cosas?

—  Y o  soy; jqu é  se le  o frece í
—  A  v e r , v a ya  su m ercé iciendo.
—  Pa ra  eso, necesito v e r  su mano.
—  ¡Ya! ¿Y por la mano lo ac ierta  su m er­

cé tóo?
—  Justamenl».
—  Pues aqu í está. Largu e su m ercé la 

tonáa.
El nigrom ante le  fué d iciendo cuanto se 

le  antojó, y conclu ida la  «ad iv in an za », dijo 
e l andaluz:

—  Pues zeñó, está m uy reb ién . A g ra d e ­
ciendo y  tiasta otra visita.

—  Perm ítam e usted que le  recu erde que 
m i honorario son cuatro duros.

—  ¿Que largu e yo  cuatro duros? ¡Gá! ¿No 
ice su m ercé qu e lo  sabe tóo?

—  Y a  lo tía v isto  usted.
—  Pues entonces, ¿cómo es  que no sabe 

su m ercé que no tengo ineros?

Un individuo discute v io len tam en te con 
un industrial y  le  acusa de charlatanismo.

—  Convengo en e llo  —  contesta és te  con 
la  m ayor tranquilidad del m undo.— Pero  
sepa  usted que yo  he necesitado ve in te  
años para llega r  á ser un charlatán y  usted 
no ha necesitado ni un m inuto para s e r  un 
Imbécil.
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n  t  r .

E l  Ch a u f f e u r . —  ¡ Esos m ald itos peatones son in co rreg ib le s ! Tom a: ahí tienes uno á quien le  corté las p iernas el año 
pasado... ¡P aes  e l hom bre, dale con que ahora le  estropee las de pa lo !. .

Un tonto r ico  pregunta á un d iscreto  po­
bre:

—  iQ aé crees  tú que es  la  opulencia?
—  Üs la ven ta ja  que cualqu ier estúpido 

puede ten er sobre mí.

A ! café, C leto Mantilla 
A  un ratero convidó;
C leto p id ió manzanilla;
— ¿Y usted?..— dijo al otro .— To, 
Tom aré una cucharilla.

Liborio Porset.

Una m adre trata  de exp licar á su hijo la 
d iferencia  que ex is te  en tre e l acento ag^udo 
y  e l acento grave .

—  Pues en  ese  caso, cuando e l abuelito 
se queja de l reum atism o agudo, no debe de 
s e r  g ra ve .

E l  P o e t a . — [Renuncio á  abrir las os- 
trasl Está v is to  que ni s iqu iera  lograría  
entreabrirlas...

8 i

f 1 í í

—  Más va le  que lea  e l nonagésimo 
cant* de m i gran  poem a...

—  ¡Caram ba! ¿qué es esto? ¡Ahora se 
entreabren por s í solasi ¡Ah í ¡y a  caigol 
¡Como e l poema se titu la  L a  ostra sensi­
ble, e l esp íritu  de clase ha hecho que se 
em ocionen  I
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—  jVoto al chápiro! Vam os, ya  no puedo a feitarm e... No 
encuentro jabón, n i brocha, n i navaja... ¿I^ómo m e las com ­
pongo ahora?

—  ¿F e lip io ... qué haces?... Despacha pronto; ¡está  ahí 
mamá!

—  lOh P rov iden cia l ¿está ahí m i suegra? ¡Pues ya no fa l­
tan sino el jabón y la brochal

E l  V ie j o  De p e n d ie n t e  o f ic in e s c o . —  M e es im posib le 
despacharle e l exped iente en este m om ento. Y a  com prende 
usted que no dejaré que se en frie m i cabeza de ternera.

E l  So l ic it a n t e . —  ¡Pues hom bre, póngase usted e l som - 
brerol

Un com pasivo  aragonés entró A v e r  una 
co lecc ión  d e  pulgas sabias, y  se  colocó junto 
& la m esa donde éstas hacían sus e je rc i­
cios. Una d e  e lla s  perm anecía  al lado de 
sus com pañeras sin tom ar parte  en los tra ­
bajos, Observólo e l baturro, y preguntó al 
domador:

—  ¿Por qué se  está  ese insecto tan qu ie- 
tecito?

—  Esta pu lga —  d ijo  e l dom ador, —  está 
enferm a de tanto trabajar.

—  ¡Ay, pobrecica! —  repuso enternecido 
e l aragonés.

Y  d e  pronto, la  ap lasta con la  uña, aña­
diendo:

— ¡Pa  que no pene!

L a. C l ie n t e . — ...E n  f in , no  h a y  qu e  
desespera r, p o rq u e  aún es  usted  jo v e n .. .

El  P e l u q u e r o . —  Pues ta l com o us­
ted m e ve , estoy ctocandoi á  la cineuen- 
teaa...

No hace muchos m eses se  v ió  en  ju ic io  
ora l la causa contra un pró jim o, por robo 
d e  un relo j d e  bolsillo. El abogado hizo tan 
brillante defensa, destruyó con tal habilidad 
y arte la  prueba de la  in stru rc ión y las  con­
clusiones fisca les, que e ! tribunal no tuvo 
más rem<“dio que absolver al anusüdo, d e ­
clarándole inocente del robo del relo j.

A l d ía sigu ien te, un m ozo de cuerda en ­
tregaba en casa del abogado una ca rta  y 
un paquetito. La carta con ten ía sólo estas 
palabras: «A  m i defensor, en testim onio de 
agradecim ien to».

Ab ierto  e l paquete, se encontró dentro... 
e l re lo j robado.

Entró una v e z  un jorobado en cierta  te r­
tulia, y  uno de  los concurrentes exclam ó 
sin poderlo  rem ediar:

—  ¡Jesús! ¡qué joroba!
—  Usted m e insulta — gritó  e l jorobado; 

—  m e dará usted una satisfacción. ¡Sa lga­
mos de aquí!

—  P e ro , señor —  respondió e l tertu liano, 
— aunque estuviésem os sa liendo y  entrando 
toda la  noche, ¿dejaría usted por eso de ser 
jorobado?

Al en trar de v is ita  en una sala 
M i am igo don Severo  
Se dejó  en la  antesala.
Siguiendo la  costum bre, su sombrero;
Y  en  tanto que é l hablaba á los señores 
De otros tiem pos m ejo res ,
Los niños de la  casa, sin recato.
Pusieron e l som brero como un plato.
Po r  esto recordar es conven iente 
La  m áxim a sigu iente:
«P rocu re  en la  v isita  e l hom bre urbano 
N o  dejar e l som brero d e  la  m ano.»

Carite Cano.

Tan aficionadas son las m ujeres á ser 
aduladas, que aunque com prendan no ser 
c ie rto  lo que se  les d ice, no por eso hallan 
menos satisfacción en escucharlo.

Mme. de Sartory.

Entre novios, que hacen proyectos para 
el porven ir:

—  Tendrás que obedecerm e, porque en la  
fam ilia  e l marido equ iva le  á lo  que es  la  ca ­
beza en  un cuerpo.

—  Corriente; tii serás la  cabeza, pero yo 
seré e l pescuezo, que le  hace dar vueltas.

El presidente d e  una Diputación p rovin ­
cia l abre la  sesión con estas palabras;

«H asta  ahora, señores, hem os tenido que 
enviar los locos d e  nuestra p rov in c ia  al Ma­
nicomio de R ... P ero  hoy, por fin, tengo  e l 
gusto de m anifestar que vam os á proceder 
á la  construcción de un hospita l de locos 
exclusivam ente para nosotros.»

Se ha observado que, de todos los  anim a­
les, los gatos, los carneros y  las m ujeres 
son los  que m ás tiem po p ierden en  sus 
adornos.

tiodier.

—  Un hom bro descoyuntado, un brazo 
separado de l tronco, las dos p iernas r o ­
tas y  tres heridas en la  cabeza de las 
que mana abundante sangre, sin contar 
las in fin itas contusiones de que todo el 
cuerpo está lleno...

—  SI, es verdad; no puedo negar que 
lo  he atropellado wn poquito.

Ayuntamiento de Madrid
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C a r i d a d

 ¿Es tu m adre qu ien  ha solic itado socorro de nuestra
sociedad de beneficencia por causa de enfermedad?

—  Si, señoras.
—  ¿Qué enferm edad padece?
—  T ien e  ataques nerviosos.
—  jA taques n erv iosos I... jcjué im pudencia ! D i á tu m a» 

dre que la neurosis es enferm edad prop ia  de las señoras del 
gran m undo... ly  que si qu ie re  ser socorrida, adopte una en ­
ferm edad de pobre!...

—  ¡C ielos! ¡una vibora l
—  ¡Déjate m order, déjate m orderf
—  ¿Qué dices?... ¡Para  m orir envenenada!
—  No; ¡si la que va  á m o r ir  es la  viboral

Entre afloionados á la  música:
—  ¿Qué instrum ento te  gusta más, e l p ia ­

no ó e l violín? ■
—  Hom bre, e l violín , ¡qué duda tiene! Con 

cogerlo  y  tirarlo  por e l balcón, negocio  con­
cluido.

En e l barrio d e  Pozas:
—  Adiós, Ign acio , es tarde y  m e voy  á 

casa. ¿Tienes quince céntimos para  e l tran­
vía?

—  No lle v o  m ás que una peseta .
—  Pues bien, dám ela . Tom aré un coche.

—  ¿Sabe usted que la  gu itarra que m e ha 
vendido no suena?

—  Y a  esperaba yo  eso.
—  ¿Pues para qué hace usted las gu ita ­

rras, s i no es  para que suenen?
—  Las hago para venderlas.

U n  l a d r ó n  c a z a d o  a l  v u e l o

   ^

i1l

'‘Ill
ll
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TTn encargo cumplido á la  le t ra

E l  P r o p ie t a r io . —  Levanten  ustedes estos m uros á  la  altura de  un hom bre. 

—  Está b ien , señor barón.

l

— ¿Es esto lo  que e l señor barón deseaba?

Ayuntamiento de Madrid
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—  ¿Q u é ru id o  es  e s e? ... jU n  in c e n d io l.. .  ¡m i fáb rica , 
pero  si es m i fá b r ic a  la  q u e  a rd e ! ¡Q ué d esa stre . D ios in fo l. 
[C o rram os , c o r ra m o s  a p r isa !.. .

—  [P e r o  no  les  da  á  u s tedes  v e rg ü en za  c o n tem p la r  así, 
im pas ib les , e l fu ego , en  v e z  d e  a p resu ra rse  á p res ta r  a u x ilio ! 
jT o d o  e l m u n d o  es tá  o b lig a d o  á t ra b a ja r  en  e x t in g u ir  un 
in c e id io l

—  [ C a lle I . . .  ip u e s  s i no  es m i fá b r ic a  la  qu e  es tá  a rd ien -  
es  la  d e  e n fr e n te ! ¡A h ,  q u é  peso  m e  he qu ita d o  de 

en c im a ! V am os , va m o s  á  acos ta rn os  tran q u ilam en te .

—  ¿ N o  qu ed an  os tra s , t ío  Juan?
—  N i una, ñ a  Sera fina .
—  ¿ Y  s i los  señ ores  q u ie ren ?
—  ¡P u e s  o fré zca se  u sted  m ism a l

F e r ro s  y  merodeadores
—  P re p a ra  la s  le g u m b res ...  a q u í tra ig o  la  c a rn e  p a ra  e l 

pu chero .

Pasat iempos
¡L a » Solucione! en el número próx im ej

CHARADA
H ay en  p r im a  cuarta  cual 

De nosotros p r im a  tercia ;
En ca?a, pWtnei-n do>.
En vapor, las tre »p r im e ra s ;
Y  al am igo se le  llam a 
T otx), oon mucha frecuencia.

E N IG M A  
Pa ra  no guardar secreto, 

Basta e l nom bre de mujer; 
Mas haces com o d iscreto. 
Pues cerrándom e, prom eto 
A  nadie de ja rm e ver.

A D IV IN A N Z A  
Y o  m e crío  en B erbería  

Y  m e compran los  cris lianos;

Si qu ieres saber m i nombre.
Asida estoy á tus manos.

Soluciones 
l o s  P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m k r o  A N im o i t :

C h a r a d a .— Pe lon a . 
E In igm a .—
A d iv in a n z a .  —  M w cié la go

Imprenta de Heorieh yC .*  «n  eta.—• * r e « i  osa

Ayuntamiento de Madrid
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EL PELE-MELE
Será la Revista m ás agradable, m ás divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ismo éxito ha de 
alcanzar en España.

I I A re irs e  por 15 céntim os!!
AVON au LAIL.VI OLETTESrt*iSociété H ygién iquej ¡

De renta bb esta iflm in lstratió i y  srlucípalsí I f tm lM .

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
A R R IO LO  DE L A  OBPA FRANCESA BS

EdiQtiBdo Koliardin L ’Á S T  DU BIBN MANQ'BB

F ó rm u lx i in ¿ d ita $  de *  Jnd ieacionei p a r a  el 
lo t  Qrandes Jietfau  
ran «$  p a ritie n s e t y
maeitroi C o c in e ro » 
francetet.

1400 Rteeta» frácticae 
y fácüe» pmra prepa- 
rmr en  eaea toda elate  
át plato».

0 rabado» ind icando l»$  
troKM  y  eUue* o ’a i  
la m e t  d »  m a ta n d o  y  
modo á »  a rreg la r la t  
•VM  y  ea§a para  t i

eervicio d» ió» vino*. 

9 Q 8 opa$ diitinta». 

tO Saleat Aietintat.

60 mantrat 4» guitar 
poüoe.

50 manera» de §uiiar 
bacalao.

100 manerat dé guitar 
h u e v o * .

BIBLIOTECA

Horeilstas del Siglo X I
En esta B ib lio teca  « e  cub licaa  

suees iram eote  aovelaa de insig­
ne* l ite ra to *  «tp a ñ o le * , editada* 
cou  m uebo esm ero.

60 man«ra( d » guiear 
patata».

Xtc., tte., «Ét.

RECITAS DE LAS COCINA.*: 

k ftoM , i l m u » ,  Kuk, lU liu t ,  A m iriem  j  Ic fk M *  
y w  A .  B H m « *  P r l « t «

Oi Tolsan nj!.* Dtyor, d« qdss 500 pfgints. 

Ib  r t f l íM : 9 p lM <  — Ea tela: t * i 6 » « « • •

M ig u t l  á t  rn a m ttn o .
A m o r  T r t O m f g im .

1 . M a r t in tz  R u iz .
Lil T«lBBtad.

Inlonts Zffsvo.
L a  Blet«4*rm .

TimeUé Ort4.
«■B liéB  • ! M »l*.

D im itU  P tr t t .  

ñafm ei Á tta m ire .

Pío
E l  4* l.* k r * l.

t m iU »  B e M I I U  ( T n j  CtndU).
A fB *S «

J0tt dtl Cmsho.
■  e««a  7  B a p a B a a .

I f fw r W  L é p m  < a » » á i »  F roU *).

ÁrMr* Cwnirién.
L a  ■ e lla  s a M . 

M i Lémtt lílué.
La BaraaMAB.

Kam*r» 4»
M a ja r  taart*.

D * ren ta  en  las prineipalaa l i­
b ra ría * da Es(>afla 7  Am éríea .

PARA LOS r iD ID O S :

H £ N R IC H T G .\ E d it o r e s

B A B , O a : i X ) N A

a  V  '  L U S T R t í

N u b ia n
Aplicándolo ttD* T&x cada qttlAc« dlat 

rlTldo o] «a iiftd o  Impermeable co&a«r- 
TÁndole 61 bfíuo y «1 aspecto como «i fe«ra xmero»

ú t ¥«nt» «A twÍÁ» p irtu . — •/ Hcmbn y l i  M ifu .
Para Cftlzado de color p id& M ¡a**T0 tn rC fr '8  C f t S A M * *  

O  WUBIAM, 126> Btto Pftrifc »

No empláeis

r  PLACAS 
í P A P E L E S JOUGLA

LOS MESES
Texto  de los Sres. Alarcin, Cam> 

poamor, C ídotm  de) Cattillo, 
Castelar, Echegsray. Ferrari, 
Meflé 7  FUquer, NAñez d* Arca, 
Peledci, Parada. P4rez Galdói, 
Trueba y Valara. 

iLUSTRAaOK da loa Sr*s. BenlUu- 
re,Domtn(ue>,rerraat,G>lofr«, 
Mertinez Cubelli, Mía y Fontda- 
T ila , Heatrea, Moreno Carbone­
ro, PelUcar, Plaaenci*, Riquer, 
Viüetaa y Vlllodat.

■uoá EDiei6ii loainEaru n  pipil vinu 
Precio dal ejemplar, 80 ptai. 

Por luicripclon, 6 pts. cuaderno. 
Eenrloh j  C.‘ , adltOTef.- Baroalona

C A S A  P A R A  V E N D E R
bAjo* r  u i  piso, para una familia, tita m  

buana calle d «

Sm  Â Aréa d« Palomar — Bareolou 
▼alor: 6000 p«aatas.

DAHÁN RAIÓM KN ESTA ADMINISTRAClOM

Puerta  dsl A n g tl, i 5 7  i 7, pral.

E L  ECO DE L A  M O D A
68 la Revista do Modas más conocida en España. *

>Jtímar-o eem an al con  F a t ró n  cortad.o ©n tam añ o  n atu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
Jliihnini«ipación: P u a r l» del An0 «Sr 15 y 17, ppal. — BARCEL.OB#
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